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    Barco de esclavos




    La tripulación de la galera pirata Alcaudón olió el barco de esclavos mucho antes de verlo.




    Los piratas eran una mala mezcla de granujas de una docena de nacionalidades, con orejas agujereadas, tatuajes, cicatrices y cuerpos maltratados por la intemperie que se agachaban medio desnudos en los bancos de remos tras una noche de tenaz persecución. Muchos de ellos habían sido esclavos y convictos, o quizá todavía lo eran. Pero todos y cada uno de ellos, fugitivos o no, compartían la misma opinión sobre los esclavistas.




    Su capitán estaba sentado a horcajadas sobre la cubierta de popa del birreme. Alerta para otear, oír y oler a su presa, escrutaba la espesa neblina del amanecer y observaba la superficie del agua. Cuando era joven había cazado animales por los bosques y despeñaderos de su Cimeria natal utilizando una técnica muy parecida.




    El débil aunque característico hedor a esclavos, una mezcla de sudor, excrementos, orina y los agrios frutos de la náusea, hablaba con intensidad del reciente paso del barco y de los remeros encadenados a él que bien podían llevar varios años sin abandonar su puesto en el banco. También apuntaba a una dirección en la perezosa brisa matinal: hacia el este, hacia el despertar de la deslumbrante luz del sol y las turbias y rocosas aguas bajas de la costa de Hyrkania.




    El capitán manejaba el timón de remo con vigor. Determinado a no perder el rastro, sumó su fuerza a la de los remeros. La niebla era tan sofocante que sólo vestía pantalones de seda, botas marinas sueltas y algunas fruslerías saqueadas que le adornaban los músculos de brazos y cuello; no necesitaba más. A pesar de la apariencia salvaje y primitiva, su firme postura sobre el alcázar indicaba claramente quién estaba al mando: Conan de Cimeria, más conocido y temido por muchos como Amra, el Azote del Vilayet.




    —¡Capitán Amra!




    El vigía hablaba en voz queda, obediente a las órdenes de Conan, para no traicionar la presencia de los cazadores.




    —¡Ahí hay otro, junto a la proa de estribor!




    Conan soltó un poco el grueso remo para poder escudriñar el mar que se extendía ante ellos hacia la derecha. No cabía ninguna duda, era un cuerpo humano flotando bocabajo. Lo único visible en la superficie era el leve montículo de la espalda, doblado por el duro trabajo con los remos y quemado por el sol hasta parecer casi negro. Las marcas se veían con claridad: los profundos tajos cruzados de la brutal flagelación que acabó con su vida, los surcos de piel pálida abiertos e hinchados por el agua salada. Sin duda era el rastro de un barco de esclavos; era la tercera pista de este tipo desde que encontraran la estela la noche anterior.




    —Por Bel —dijo un remero estirando el cuello—, ¡los matan tan rápido que los peces no dan abasto!




    —Sí, ahorrándonos el esfuerzo —añadió otro.




    —Deben de estar domando a una tripulación nueva —añadió Rondo, el de la cara picada de viruela—. Sentando ejemplo.




    —¿Pero por qué nos molestamos en seguir a una miserable chalana de esclavos? Nos rompemos la espalda para robar cuatro cuartos y saquear a los campesinos, no lo entiendo... —la voz surgió bruscamente del banco de remeros inferior. Un gruñón anónimo, pero Conan no albergaba duda sobre su identidad.




    —Ya basta, Diccolo —rugió—. ¡Preocúpate por tu propio pellejo y aprieta el ritmo! —Le dio un vigoroso empujón al timón de remo—. Nos acercamos a nuestro objetivo, lo noto. El hedor se hace más fuerte.




    Los silbidos y borboteos de los remos aumentaron suavemente, siguiendo el ritmo de los amortiguados golpes del tambor del Viejo Yorkin. La tripulación trabajaba con disciplina; pocos de los que se encontraban en los bancos de remos superiores miraron siquiera al cuerpo... en su mayor parte por superstición, debido al terror que sienten los piratas ante las aguas tranquilas y sus inquilinos flotantes.




    Conan conocía su miedo; se basaba en nociones imaginativas sobre lo que podría devolverles la mirada desde el muerto reino del mar. Él no compartía esa creencia infantil... al menos no por completo. Sin embargo, la aprobaba de buena gana. Les hacía esforzarse más en estas aguas costeras, tan calmas como la superficie de un espejo, en las que se necesitaba remar duro y con paciencia.




    —¡Dejad de remar, perros! Quedaos quietos unos cuantos golpes de tambor y aguzad el oído.




    Los remeros, deseosos de obedecer, sacaron sus remos del agua y los introdujeron a bordo dejándolos en equilibrio. Durante un momento, aparte del goteo de las palas y del ahogado bullicio del agua sobre el espolón del birreme, no se oyó nada.




    Después, débilmente, otros sonidos surgieron de la incandescente niebla que les precedía. Escucharon un gemido bajo y rítmico... era difícil distinguir si se trataba de remos con poca grasa en sus toletes o de hombres lamentándose desesperados del duro trabajo. También se oía el leve y continuo repiqueteo de un carillón y un chasquido ocasional que no podía más que ser el golpe de un látigo.




    De repente el barco se hizo visible y todos los sonidos se reunieron en un mismo origen. Desvelado por las flotantes cortinas de bruma, apareció ante ellos como un fantasma, con el bajo y ancho casco repleto de formas humanas y rebosante de remos mal llevados. La proa y la roda se estrechaban curvándose hacia dentro sobre la cubierta, al estilo colchiano, para sujetar el único y desnudo eje del mástil.




    La galera avanzaba sin velas sobre el chapoteo y las ondulaciones producidas por los remos, navegando a tientas entre columnas de niebla teñida de naranja por la luz del alba sobre la estepa de Hyrkania.




    —¡Miradla bien! —gritó Conan—. ¡Ahí va nuestra enemiga! Removed el mar, bellacos, y dadle caza. ¡La alcanzaremos fácilmente, con lo sobrecargada y mal tripulada que va!




    —Sí —exclamaron otras voces de piratas—, ¡barrenemos su casco podrido! ¡Clavémosle el espolón y saqueémosla antes de mandarla al fondo!




    —No, no —gritó otro—. Quememos esa bañera apestosa y a su tripulación de esclavos con ella. ¡Eso le ahorrará la peste al reino del Señor Dagon de ahí abajo!




    —No los embestiremos —Conan levantó su remo del agua para reducir la resistencia, mientras el birreme se lanzaba hacia delante con energía renovada—. Preparad los rezones y llevadnos hacia atrás hasta abordar. Quiero ese barco intacto, con todo su cargamento. —Llamó a dos fornidos remeros para tripular los dos timones y caminó entre los bancos para preparar el ataque—. Podéis probar vuestra espada con cuantos capataces queráis —le dijo a su tripulación con una sonrisa—. Pero no matéis a ningún esclavo, a no ser que coja un arma para defender sus cadenas.




    El espacio de aguas brillantes que separaba ambos barcos se reducía con rapidez. El esbelto buque pirata, cargado con poco más que remos, armas de acero y los músculos que los levantaban, surcaba las aguas sin olas como una serpiente. El regordete bote mercante, por otro lado, pareció desfallecer de confusión al ver a su atacante. Azuzaron a los desesperados remeros esclavos con un ritmo de tambor más rápido, gritos más duros y mayor profusión de latigazos. Pero trabajaban mal y con un objetivo opuesto, así que la galera no ganó velocidad.




    Los dos navíos se encontraron entre las brumas dispersas, cubiertas ahora de cielo azul pálido. Los remos de estribor de los piratas cayeron ruidosamente a bordo tras recibir la orden, de forma que las cuadernas laterales del barco golpearan y arañaran toda la popa de la galera. Los piratas más fuertes alzaron en el aire los rezones y los lanzaron a través del hueco. El rezón de Conan dibujó un alto arco en el aire, alcanzando el hombro cubierto de seda de un oficial con turbante que intentaba, demasiado tarde, apartarse del lado de babor; el gancho de acero le arrojó hacia atrás hasta quedar con el cuello de la camisa y un brazo clavados a la barandilla de madera. Conan, tirando con fuerza contra la lenta inclinación de los cascos, tensó la cuerda del rezón. La ató con rapidez a un candelero, satisfecho por haber incapacitado a uno de los de la galera sin mediar pelea.




    Un instante después, el capitán pirata se subió a la barandilla con el alfanje en la mano y saltó directamente de la elevada parte media del birreme a la popa de la galera. La primera oleada de piratas estaba ya manos a la obra, haciendo retroceder a los defensores hacia la ancha cubierta de popa, rajando tripulantes y echándolos fuera del barco con salvajes golpes de alfanje. En vez de unirse a ellos, Conan corrió hacia la parte delantera; tras hacer frente al casi insoportable hedor, se dirigió a la pasarela acordonada situada sobre los bancos de esclavos en el estrechamiento del barco.




    Al llegar se le enfrentó un capataz gordo, con barba y el pecho descubierto, armado únicamente con un látigo. Bajo él se encogían hileras de esclavos encadenados: hombres y mujeres, adultos y poco más que niños. Delgados y sucios, con cabelleras espesas y desgreñadas y pieles desnudas color marrón negruzco torturadas por el sol y la tempestad, se agachaban asustados e impasibles en su apestosa bodega.




    Conan se abalanzó sobre el capataz, apuntando con su espada al mechón de pelo por encima de la barriga del hombre. Pero el guardia, acostumbrado a la pasarela, retrocedió ante el golpe tan ágilmente como una araña en el centro de su red. Conan, decidido a ensartarlo, oyó un crujido ensordecedor a su espalda. Sintió que algo veloz como un rayo lo tocaba y hacía que el hombro le ardiera de dolor... la casual caricia del látigo.




    Conan se tambaleó con medio cuerpo en llamas y casi hincó una rodilla en la tablazón. Se habría quedado desarmado si hubiese sido el otro brazo; gracias a Crom el puño de su pesado alfanje todavía le llenaba la mano. Se incorporó y, haciendo oscilar la hoja curva muy por encima de su cabeza, embistió de nuevo y dejó caer el acero... no en su enemigo, sino en un nudo de cuerda que estaba en la barandilla de la pasarela.




    El golpe cortó la mugrienta cuerda, de un dedo de grosor, e hizo astillas el poste en el que estaba enrollada. El cordel se soltó y se aflojó a todo lo largo, incluso por donde el capataz lo agarraba mientras levantaba el látigo para golpear de nuevo. Al sentir cómo perdía el apoyo bajo sus pies, el hombre se agitó y arañó; el latigazo giró sin fuerza en el aire.




    Su esfuerzo para equilibrarse era desesperado y llegó demasiado tarde. Mientras un gruñido de sorpresa le salía de los labios cubiertos de barba negra, cayó de espaldas al pozo, entre los bancos de remeros en la popa de la galera.




    El clamor que surgió de allí fue sordo pero frenético... un grito salvaje en una decena de crudos idiomas escupido por voces oxidadas por el cansancio y el desuso. Las manos de la tripulación esclava, aunque agarrotadas y encallecidas por el trabajo en los remos, estaban bien dispuestas. Por decenas sujetaron al capataz, enredándose en su barba, arañándole los ojos, retorciéndole sus gruesas muñecas y tobillos, y enrollándole las serpentinas colas del látigo en el cuello. El hombre luchó y aulló en vano mientras le retenían, cabeza abajo, con la columna doblada sobre un mango de remo.




    Conan lo abandonó a su merecido destino y siguió caminando por la pasarela. Un segundo capataz, esta vez un oficial entrecano y delgado con una camisa de seda y turbante, manejaba un látigo menos diestro que el primero. Cuando el latigazo siseó malignamente en el aire, Conan se agachó para esquivarlo; su cuerpo rebotó en la parte intacta de la barandilla de cuerda y se impulsó hacia delante. El del látigo, que de repente se encontró demasiado cerca, se volvió para escapar... sólo para encontrarse con el afilado mordisco del alfanje cruzándole la nuca cuando Conan le dio alcance.




    El oficial cayó hacia delante en los bancos de remeros, entre salpicaduras de su propia sangre. Sólo opuso una resistencia débil y nerviosa ante los que se hicieron con él. Esta vez no era su cuello lo que las ansiosas manos intentaban agarrar, sino el manojo de llaves que colgaba de su cadera.




    La cubierta de proa quedaba ante él. Allí estaban los cinco últimos tripulantes del barco, desprevenidos, formando una fila reacia para defenderse con alfanjes y picas de atraque. Conan sabía que les quedaba poco de vida. Escuchó tras él el lobuno aullido de sus compañeros piratas y oyó sus pisadas en la plancha corriendo para unirse a él. Pero no se lanzó de cabeza a la cubierta de proa.




    En vez de hacerlo, al llegar al final de la pasarela se paró lo bastante como para cercenar dos cuerdas más. Éstas aseguraban un par de escaleras de atraque con bisagras que ahora, con un crujido y un chirrido por falta de lubricación, rodaron hasta ocupar su lugar contra la mugrienta tablazón de la cubierta inferior. Nuevos aullidos y gruñidos, profundos y fieros, llenaron el aire mientras los recién liberados esclavos se abalanzaban sobre las escaleras para enfrentarse a sus torturadores.




    Conan dirigía la carga. Blandiendo su alfanje en alto escogió al oponente que parecía más capaz, un hyrkanio de facciones duras armado con una cruel pica de atraque terminada en gancho. Su primer golpe partió en dos la pica. El segundo le habría hecho lo mismo al cráneo del hombre si éste no se hubiera visto arrastrado, en ese preciso momento, por la horda de diablos desnudos que se abrieron paso con él a golpes hasta la proa.




    Privado de su objetivo, Conan se dio la vuelta y buscó otro en vano. En el breve lapso de tiempo que había transcurrido, toda la línea de defensores había sido arrollada por una masa de vengadores frenéticos y rabiosos.




    Los esclavos, hombres y mujeres flacos y enjutos, arañaban y destrozaban a sus antiguos captores. Sus dedos callosos encontraron cabello, ojos y lenguas que arrancar y morder, miembros que retorcer y partir. Algunos esclavos murieron en la matanza, pisoteados sin que nadie se percatara bajo la marea de pies desnudos y sucios; el resto, incansables en su odio, usaron armas robadas, cuerdas y pasadores, junto con puños, pies y dientes, para satisfacer sus ansias de venganza.




    A pesar de su inventiva demoníaca, o quizá gracias a ella, todo acabó muy rápido. El odio acumulado, alimentado todos aquellos largos años, se gastó pronto y se quedó sin razón de ser ante víctimas que ya estaban rotas, flácidas y ensangrentadas. Los esclavos se erguían sobre los cuerpos observándolos con mirada estúpida; su misión en la vida había concluido momentáneamente.




    La multitud de piratas que seguían a Conan hasta la cubierta de proa parecía decepcionada ante la falta de lucha, y bastante desconfiada ante las furias brutales y desarmadas que su capitán había soltado. Sin saber bien cuál era el siguiente paso, permanecieron fuertemente armados a la entrada de la popa y a lo largo de la pasarela. En guardia ante un posible ataque, algunos comenzaron a guiar a los esclavos sin cadenas hacia un lado de la cubierta de proa.




    Los intendentes piratas comenzaban a emerger de bajo cubierta, a través de las escotillas para cargamento accesibles de proa a popa. Uno de ellos, el antiguo capitán Jalaf Shah, trepó por la escalera de toldilla delantera llevando una pieza de tela basta, mientras fruncía el ceño y meneaba la cabeza.




    —Capitán, parece ser un cargamento bastante pobre —anunció en aetolio pirata—. Hay barriles de avena a medio moler, la mayoría empapados y agorgojados... —dejó caer un puñado de granos apelmazados por la cubierta—, pellejos de cerdo salado, cables de cuerda, alquitrán, vinagre y bastante cantidad de esta lona recia. Ni vino, ni seda, ni artículos de lujo, ni artesanos... lo normal en un barco de esclavos. —Se encogió de hombros y dejó que el rollo de tela cayera sobre la cubierta y rodara hacia los imbornales—. No perdemos nada quemándola o barrenándola.




    —¿De verdad? —Conan fijó en él una mirada de capitán—. ¿Qué me dices de esta fortuna? ¿Serás tú el que los empuje por la borda? —dijo señalando a los remeros desnudos hacinados en el barco con una leve inclinación de cabeza, consciente de que algunos podían comprender el dialecto pirata. Los esclavos más perspicaces parecían recelosos, atentos a la conversación.




    Jalaf Shah se encogió de hombros con ligereza, creciéndose ante el ceño fruncido de su capitán.




    —Estos esclavos son la propiedad más valiosa que hay a bordo, incluso tan agotados como están. Pero será difícil conducirlos a tierra hasta un mercado de esclavos decente. —Observó de reojo a los remeros que se encontraban en la cubierta de proa y lo miraban con abierta hostilidad—. Ahora que han probado la sangre, puede que ya no sirvan como mano de obra.




    —¿Eso es lo que piensas? Entonces, déjalo ya. —Conan se alejó furioso de su oficial de intendencia y se volvió hacia la multitud de piratas y esclavos. La mayoría de estos últimos permanecía bajo cubierta, aunque ya sin cadenas.




    Conan tomó aire y usó su tono autoritario más firme.




    —¡Que nadie hable de quemar o hundir este barco y su cargamento! ¡Que nadie tema a los mercados de esclavos, ni a más asesinatos, ni a tener que nadar hasta la costa! —Hablaba ahora en hyrkanio para asegurarse de que prácticamente todos los presentes lo entendieran— Esta galera, aunque odiosa, tiene valor para mí —ensanchaba las aletas de la nariz mientras hablaba y los piratas lo miraban con comprensión... porque ahora que la tensión de la batalla había desaparecido la peste era casi insoportable para los que no estuviesen acostumbrados a ella—. Tampoco su cargamento será desperdiciado. Ni la tripulación, que también tiene valor... vosotros, supervivientes, los verdaderos trabajadores... ¡al menos todo el valor que os deis vosotros mismos! —Se desplazó a un lugar más destacado al final de la pasarela—. Los víveres, el cerdo y la harina, pueden comerse. La lona servirá para que podáis cubriros las espaldas por un tiempo, así como vuestras camas y hogueras. —Mientras hablaba fue creciendo claramente el interés entre los esclavos que lo escuchaban—. El alquitrán y las cuerdas pueden moldearse para servir como cabos, yo os enseñaré. Los látigos... tiradlos por la borda, ¡ya no los necesitamos! —Estas palabras levantaron vítores espontáneos y una agitación obediente en la cubierta inferior. Desataron los látigos de los cuellos de sus propietarios muertos y los lanzaron por la borda en medio de una celebración general—. Pero las cadenas, vuestras esposas... —Conan hizo una pausa lo bastante pronunciada como para volver a concentrar la atención de la multitud—, guardadlas, ¡mimadlas! ¡Pueden convertirse en espadas con las que despellejar a nuestros enemigos! —Tras esta afirmación explotó un júbilo desquiciado en las cubiertas de proa e inferior. Los piratas esperaban rígidos y alerta, con las armas bien sujetas por si se producía otra rebelión. Les ponía nerviosos observar una ferocidad y un abandono aun mayores que su propia ira de piratas... era algo totalmente inesperado viniendo de esos desechos desnudos y hambrientos. Pero los bailes y las gesticulaciones frenéticas fueron cediendo gradualmente y Conan pudo continuar—. Sabed que nosotros, los de la Hermandad Roja, no somos meros saqueadores marinos. ¡No, ya no! En nuestro hogar en la isla del norte estamos construyendo un castillo y un puerto seguro. La fortaleza que planeamos algún día dominará todo el Vilayet: ¡el Puerto Libre de Djafur! Necesitamos hombres allí y también mujeres. No esclavos, sino trabajadores libres que se encarguen de nuestras mercancías, nos armen, aprovisionen nuestros barcos y fortalezcan nuestras defensas. Los que estéis hartos del mar, si queréis aprender albañilería, carpintería, agricultura, sabed una cosa: en Djafur tenéis comida, techo y trabajo de sobra. Los que queráis navegar y combatir con nosotros, la temida Hermandad Pirata... ¡ésta es vuestra oportunidad de convertiros en el azote de los mares! ¡Pretendemos pintar de sangre imperial las costas del este y el oeste, las de los tiranos hyrkanios y turanos! —De nuevo se levantó una oleada de vítores. Conan vio que sus referencias al saqueo y la matanza recibían las respuestas más vigorosas. Supuso que los remeros provenían de una decena de razas salvajes distintas, que habían sido cazados como animales y condenados a la esclavitud. Vio escepticismo en las caras de su propia tripulación pirata; escuchaban sus sueños y sus afirmaciones jactanciosas con tanta sorpresa como los remeros liberados. Aun así, él siguió hablando con el corazón—. Este barco... cuidadlo bien, ¡puedo usarlo! Sus maderas servirán para los cabios de mis salones, sus planchas serán los techos de vuestras casas. O si no, surcará de nuevo los mares, será una pequeña parte de una flota que puede hacer volar nuestra voluntad a través del Vilayet como un viento del desierto. ¡En sus cubiertas muchos de vosotros podréis luchar y matar, derramar la sangre de vuestros antiguos opresores y abrazar con vuestras anhelantes manos la mal ganada riqueza de dos imperios! —Conan elevó la voz por encima de una nueva ronda de vítores, intentando atraer más el entusiasmo de la multitud a la tarea que tenían entre manos—. Si queréis remar junto a mí, Amra de la Hermandad Roja, entonces podéis uniros a nosotros. Pero si queréis disfrutar de la libre y orgullosa vida pirata y arrebatar el botín de los reinos, ¡tendréis que ganároslo! Este barco debe dirigirse al norte hacia Djafur, sus mercancías empaquetarse y romperse sus planchas... o fortalecerlas como en un barco de asalto. —Con un gesto amplio su alfanje abarcó el pantano apestoso de la cubierta de remos—. Pero primero hay que limpiar esto y eliminar el olor a esclavitud, restregar y lavar con fregonas y cientos de cubos de limpio océano. ¡Ferdinald, Ivanos, ocupaos de eso! Encargaos de nuestra nueva tripulación... ¡haced que desnuden esos cuerpos inservibles y los echen por la borda! ¡Haced que se laven, enjuagad la sangre y la porquería y ordenad estas cubiertas!




    Sus oficiales, aunque inseguros al principio, se encargaron por igual de las tareas. Organizaron brigadas de cubos y cuerpos, y pusieron a sus secuaces a trabajar haciendo pedazos buena parte de la tela para que sirviera como trapos para limpiar. Se abrió un saco de harina y se pusieron a cocer unas gachas en la improvisada chimenea de popa. Mientras tanto, mezclaron vinagre con agua potable de los barriles mohosos para fabricar un vino ácido con el que celebrar la victoria. A juzgar por los efectos que tuvo en los remeros liberados, bien podía haber sido la mejor de las cosechas de Argos. Comenzaron su nueva labor con sonrisas, gritos exuberantes y hasta canciones.




    Mientras, el Alcaudón recuperó sus rezones y se enderezó a popa del navío capturado. Eso sí, procuró mantenerse de cara al viento para alejarse lo más posible del vómito asqueroso de la sentina del mercante. Poco botín se trasladó a bordo del crucero pirata: sólo los cofres de los oficiales muertos y la cámara acorazada de hierro zunchado, que se podía abrir fácilmente a martillazos. El barco había estado navegando de forma regular entre los pueblos costeros hyrkanios, así que cabría esperar que llevara una reserva de oro para la compra de mercancías y esclavos frescos.




    El resto de la comida, cargamento, herramientas y armas se quedó en la galera. Eran para uso de los remeros y de la tripulación capturada encargada de guiar al navío de vuelta a Djafur.




    La neblina se había dispersado después de la batalla naval. Los dos barcos iban a la deriva sobre un mar en calma, lleno de maleza e iluminado por el sol, bordeando la costa hacia el este junto a los bajos acantilados de la estepa. Las caprichosas corrientes matinales de aire prometían viento de sobra para navegar hacia el norte más tarde y así dejar descansar los remos. Pero por ahora el agua permanecía oscura y tranquila como un espejo; los piratas se inquietaban y evitaban nerviosos reflejarse en la apática superficie... para después sentir el impulso de observar con atención el vacío verdinegro, allí donde los cuerpos asesinados se habían hundido.




    La consecuencia era que trabajaban con energía, ayudando incluso a los antiguos esclavos a limpiar y adecentar el barco. No estaban de humor para esperar al viento. A media mañana los barcos giraban ya a golpe de remo mar adentro y hacia el norte a lo largo de la costa. Conan se quedó entre los esclavos liberados lo bastante como para ponerlos a tono con una cantinela antes de saltar hasta la encrespada proa de su bien dirigida embarcación pirata.




    —Ahora, ¡preparaos, lobos de mar, y tirad! Poned vuestras espaldas a trabajar y remad. ¡Así se hace! ¡Tirad para salvar vuestro miserable pellejo! ¡Tirad para llenaros la barriga! Remad, no por vuestros amos, sino para escapar y llegar hasta la libre Djafur. Remad, perros miserables. ¡Remad por la libertad y por la venganza!


  




  




  

    Marea de cráneos




    El puerto de Djafur había prosperado en los últimos tiempos. Continuaban las peleas y las traiciones normales entre sus gobernantes piratas, marcadas hacía poco por el derrocamiento de un tirano. El anterior cabecilla de la Hermandad Roja, Knulf, había sido asesinado (y con razón, según la opinión general) por llegar a un acuerdo cobarde con los enemigos de Djafur, convertir el puerto isleño en avanzada del Imperio Turano y por el robo injusto de una mujer.




    Ahora, bajo el mando del Capitán Amra, la piratería volvía a crecer y prosperar. Como siempre, había recibido ayuda de las Tribus del Mar, ferozmente independientes, que habitaban Djafur y la cadena de islas de Aetolia que la rodeaban. Los arrecifes y torbellinos repartidos entre las islas hacían del lugar un puerto seguro a prueba de invasiones, accesible sólo a los navegantes locales más hábiles.




    Djafur estaba bien situada para acechar a la nueva hornada de mercaderes que osaban dirigir a sus pesados barcos muy lejos de la línea de costa y trazar una ruta en línea recta a través del Vilayet. Al hacerlo, estos capitanes podían evitar a los innumerables piratas de las dos costas... para enfrentarse a unos piratas más escasos y violentos y a los menos conocidos peligros del mar abierto.




    Hasta ese momento, unos pocos viajeros mercantes atrevidos habían logrado escapar. La Hermandad Roja también había conseguido algunos botines espléndidos. Éstas y otras hazañas legendarias (la captura de gemas sagradas y su reventa a Hyrkania, la captura de rehenes y la posterior recompensa, y el robo de un barco enorme del mismísimo puerto del Imperio Turano en Aghrapur) le dieron a Djafur fama y riqueza, transformando al que antes fuera un adormecido gallinero de ladrones en un puerto bullicioso repleto de hombres y mercancías.




    Ahora el extravagante Amra estaba enzarzado en la construcción de un castillo sobre el pueblo... o, mejor dicho, reconstruyéndolo sobre los cimientos en ruinas que permanecían allí desde hacía tiempo. Estaban erigiendo en la boca del puerto un nuevo muelle de piedra, junto con un rompeolas y bastiones de catapultas.




    Multitud de caras desconocidas, tanto de marineros como de gente de tierra, abarrotaban el puerto. Se alojaban en tiendas y barracones y en la espaciosa ala añadida a la Taberna de la Mano Roja, regentada por Lady Philiope, frente al puerto. Esclavos recién liberados y hombres libres recién esclavizados trabajaban en el labrado y colocación de piedras para el castillo y tablones para los barcos. Se habían importado albañiles y constructores de buques de ciudades lejanas, sobornados o secuestrados de sus confortables moradas de interior a la espera del pago de su rescate o de ganarse su liberación a las órdenes de Conan.




    Y fue a este hormiguero de actividad al que llegaron una soleada tarde los dos barcos, el crucero pirata Alcaudón y su último botín, una galera mercante de combés redondeado.




    Los piratas, tras lo que a duras penas podría calificarse de viaje provechoso, no parecían muy contentos. Pero las caras bronceadas de la desharrapada tripulación de la galera, obviamente la última hornada de esclavos liberados de Amra, sonreían abiertamente. Remaban hacia la orilla y subían al barco los remos, mientras algunos saltaban animadamente por la borda para arrastrar a los dos navíos con la popa por delante hacia la arena.




    Les sirvió de ayuda el bajo rompiente de aquel mar interior sin mareas, así como la pequeña pendiente de la protegida playa. Unos cuantos recién llegados se quedaron inmóviles o empezaron a susurrar plegarias a dioses paganos cuando vieron los cráneos y los huesos desgastados que arrastraban las olas junto a las conchas en el rompiente bajo sus pies... una característica normal en el puerto pirata, con sus rivalidades letales y sangrientos asuntos. Pero la espantosa visión no preocupaba a los piratas, al menos mientras el agua se siguiera moviendo. Y no evitó que los demás esclavos se tiraran al suelo y abrazaran tierra firme, ni que se tiraran arena y se embadurnaran con ella los unos a los otros de pies a cabeza.




    Conan designó a una tripulación de tierra para descargar ambos barcos, empezando por las armas y los alimentos perecederos. Pagó a sus piratas en oro sacado de los cofres de los mercaderes y del suyo propio, y ordenó a los segundos de a bordo que se ocuparan de los antiguos esclavos. La mayoría de los variopintos recién llegados fueron conducidos por Diccolo al campo de trabajo dirigido por los hombres de las Tribus del Mar y el jefe de la isla, Hrandulf. Allí encontrarían raciones vulgares, refugios toscos y trabajo duro en la fortificación del puerto. Se encaminaron hacia allí con la esperanza dibujada en la cara, pensando que cualquier destino sería mejor que la esclavitud en un banco de remos.




    Del resto, algunos afirmaron tener conocimientos de carpintería y construcción de buques, así que fueron con el Viejo Yorkin a los astilleros. Muchas de las mujeres, todavía medio vestidas y medio muertas de hambre, se juntaron con algún hombre y lo siguieron. Otras caras de aspecto duro, tanto femeninas como masculinas, recibieron una dracma de oro cada una como adelanto de su futura paga. A estos pocos, principalmente los cabecillas del ataque a la tripulación de la galera, se les dijo que mantuvieran las orejas abiertas y se enrolaran pronto en el siguiente viaje, en el que se probaría su temple como piratas.




    El camino de Conan lo llevó, junto a gran parte de su tripulación, a la Taberna de la Mano Roja, donde tenía de forma provisional sus tesoros y alojamiento. El viejo pabellón angular, construido con ramas flotantes y tablones de barco, se erguía sobre la playa a la entrada del muelle, con su nuevo anexo de mampostería de coral rojo y madera labrada mirando a la bahía sobre el rompeolas. La tripulación pirata se acercó en tropel cruzando la arena y rodeando las popas de los barcos varados en ella; encontraron ese camino más rápido que desafiar a la multitud borracha y al bullicio de la primera línea del puerto. Conforme subían las escaleras desde la playa y entraban a la sala común a través del muelle y de la arcada de la taberna que daba al mar, tuvieron que ignorar incontables preguntas maliciosas sobre el éxito de su viaje.




    Philiope, heredera de la taberna tras la muerte del que fuera brevemente su esposo, Knulf, había sabido de la arribada del barco. Aguardaba a su capitán favorito con un abrazo, un generoso beso con lengua y una jarra de cerveza lista para apagar su sed. Últimamente la tabernera consideraba conveniente ser desenfrenadamente afectuosa con Conan en público; era una forma de hacer saber que ella y su hostal estaban bajo la protección del muy temido capitán y que no se les debía molestar.




    Por su parte, Conan no protestó. Philiope, una imponente belleza de cabellos negros como ala de cuervo (ataviada en esos momentos con un vestido turano de corte bajo que desnudaba tanto sus pilares inferiores como toda la mitad de estribor de su cubierta de proa) le había recibido con una efusividad que gratificaría a cualquier marinero. El murmullo de bienvenida de la taberna se ahogó de envidia cuando los dos se abrazaron, y se convirtió en unos cuantos silbidos y toses desperdigados cuando Conan se sentó en un banco y colocó a la dócil Lady Philiope en su regazo.




    —Bueno, Capitán, ¿cómo fue el viaje? —por fin la inevitable pregunta del resto de los sentados a la mesa central. Eran demasiado importantes para ignorarlos... incluidas las capitanas piratas Brylith y Santhindrissa, los lugartenientes de Conan, Ivanos y Ferdinald, y el propio Hrandulf, bebiendo vino con un par de sus jefes del mar.




    —Sirvió bastante bien a mis propósitos —declaró Conan—. A mi tripulación, que Dagon los perdone, les cuesta ver el valor de un botín robusto y un cargamento voluminoso... de trabajadores y materiales para fortalecer su hogar, y de granjeros que quizá puedan alimentarlos cuando las presas del mar escaseen. Están demasiado acostumbrados a una vida de borrachos perezosos como para tener visión de futuro —se quejó lo bastante alto como para que lo escuchara la tripulación, que en su mayoría se repartía por las mesas de la estancia—. Puede que tenga que darles un extra —añadió, de forma más confidencial—, ya que la mayor parte de los bienes será para mí. Necesitaré su esfuerzo en más viajes... pero los resultados, os lo garantizo, acabarán enriqueciéndonos a todos.




    —Una chalana de esclavos —señaló Santhindrissa con ironía. La pirata, alta y de nariz aguileña, vestida tan ligeramente como siempre con pantalones y botas de piel, estaba sentada frente a Conan y la exuberante mujer de su regazo, sacudiendo la cabeza de manera insolente—. ¡Queda muy lejos de los anteriores botines de Amra el Pirata en estos mares y en el Océano Occidental!




    —Sí, un pasatiempo más seguro. —La capitana Brylith, más baja, enjuta y fuerte, siguió con la burla—. Eso sí, puede que sea inteligente pegarse a la costa para conseguir botines fáciles. Después de todo, todos saben que los turanos pagarían mil talentos a quienquiera que les llevase a Amra para su ejecución pública en la Plaza del Templo —su ojo de babor, el que no tenía tapado con un parche de piel, parpadeaba insinuante en su dirección—. Ya le advertimos a Amra de los peligros del exceso de fama. No puedo decir que le culpe por apuntar bajo.




    —Bueno, Brylith —respondió Conan con suavidad—, es una forma muy malévola de hablar teniendo en cuenta que capitaneas un barco que yo liberé. —Se llevó la jarra de cerveza espumeante a los labios para recalcar su razonamiento—. Si no fuera por mí, todavía estarías levantando un remo para Drissa —añadió, señalando a la mujer más alta con la cabeza.




    —¡Su barco, el Victrix, le pertenece —contestó Santhin-drissa—, tanto como el Tormentadora a mí! Pagó por él con buena plata colchiana sacada de mis propios cofres. Te lo recuerdo.




    Conan se encogió de hombros y puso la jarra de golpe sobre la mesa.




    —Si es una cuestión de lealtad, no te desafiaré. Somos una Hermandad de capitanes independientes, libres de dirigir o seguir a quien nos plazca.




    —Yo diría más bien una “Sororidad”. —Drissa parecía inflexible.




    —No importa —contestó Conan—. Mis planes nos beneficiarán a todos y harán que todos los capitanes previsores se pongan a mi servicio.




    Mientras hablaba, Philiope se levantó de su regazo y cogió su jarra vacía para llenarla en la habitación de los barriles. Su partida pareció suavizar el agrio comportamiento de Santhindrissa. Había multitud de fulanas trabajando en la amplia estancia; también había pinches y mujeres de vida alegre, frescas experimentadas arrancadas de los bancos de remos y muelles de todo el Vilayet. Pero había tal afluencia de clientes de los barcos recién llegados que el servicio tenía que afanarse para seguir el ritmo.




    —En cuanto a nuestros futuros planes —anunció Hrandulf desde su lugar en el extremo de la mesa—, han surgido varios temas que requieren nuestra atención. —De constitución rechoncha y nariz ancha, con cabello gris y la barba dividida en trenzas pequeñas y prietas, era evidente que se trataba del mayor de los tres jefes del mar aetolios que compartían la jarra de vino en la mesa—. Una vez que las defensas del puerto estén dispuestas —dijo— será más seguro conducir a los barcos extranjeros a Djafur... sin tener que matar a los oficiales y liberar a los remeros y las mercancías, me refiero. —Dejó que sus palabras calaran en los piratas presentes, que las recibieron con ceños impasibles, y en los jefes del mar, que respondieron con asentimientos y gruñidos de duda—. Es una idea radical, lo sé, eso de no quedarse con los barcos —continuó Hrandulf—. Pero beneficiaría a Djafur y nos haría ricos a todos con el comercio. En vez de evitarnos, los navíos podrían quedarse aquí, especialmente en los viajes que atraviesan el Vilayet.




    —¡Qué idea tan infame! —gritó Brylith al comprender la proposición; dejó caer la mano sobre la empuñadura de su cuchillo—. ¡Si Djafur se convierte en un puerto de escala normal pronto se prohibirá la piratería por la zona! ¡A mí y a mis hermanas y hermanos piratas nos cazarán en el mar como a bandidos comunes! —Su ojo bueno saltaba suspicaz de un capitán a otro.




    —No necesariamente, mi querida Brylith —dijo Hrandulf, intentando tranquilizarla con un tono paternal—. Sólo se le ofrecerá protección a ciertos barcos... o quizá a ciertas nacionalidades, que pagarán a nuestra Hermandad generosamente por el privilegio. Otros navíos seguirían siendo presas permitidas... De hecho, su destrucción estaría muy solicitada.




    —¡Hablas de una privatización —dijo Brylith—, o de algún tipo de favoritismo de rango! —Frunció el ceño con desaprobación—. Prefiero con mucho la piratería abierta e imparcial. —A pesar de sus palabras, relajó el puño con el que cogía la daga.




    —Las aguas de esta isla son peligrosas —le señaló Conan a Hrandulf—. Hasta ahora nuestra salvación residía en que pocos barcos pueden llegar hasta Djafur solos, sobre todo los barcos espolón imperiales de quilla profunda.




    —Precisamente —asintió el jefe marino con una sonrisa—. Por eso las galeras que se dirijan a Djafur necesitarán tener a bordo a un piloto de una de nuestras Tribus, a un precio justo, como soléis hacer vosotros, los capitanes piratas. Los barcos de nuestra nación pueden esperar a la entrada de los canales o citarse allí con mercaderes honrados y recoger aranceles acordados previamente. Te informarían sobre barcos hostiles... a cambio de la tarifa habitual, por supuesto.




    —Hay muchos tipos y razas de piratas en estas aguas —dijo Conan mientras miraba a Santhindrissa—. No todos ellos honran la ley de nuestra Hermandad. Si los piratas extranjeros comenzaran a atacar al comercio de Djafur...




    —Bueno, entonces —graznó Hrandulf—, ¿qué mejor escolta que un barco lleno de asesinos armados? Podemos venderle nuestra protección a cualquier navío que lo desee, se dirija hacia aquí o no.




    —Mis pensamientos iban por el mismo camino —afirmó Conan con una mueca—. Podemos luchar bajo contrato o, si no, ofrecerles seguridad por, digamos, la mitad de sus beneficios. Los detalles se podrían concretar después fácilmente.




    —Acabaremos siendo simples guardacostas en vez de piratas guerreros de verdad —refunfuñó Brylith mientras se rascaba una cicatriz de espada en el brazo—. Tendrá que ser muy rentable para compensarnos por el aburrimiento.




    —No te preocupes demasiado, Brylith —le aconsejó Santhindrissa—. La Sororidad siempre tendrá muchos barcos que saquear.




    —Sí —dijo Conan—. Los mejores entre nosotros sólo tendremos que viajar más lejos en navíos más grandes y con mejor tripulación. De todas formas, eso es lo que se estila, darle más importancia a la navegación —levantó su jarra para que Philiope, que acababa de volver, se la llenara—. Y ya que hablamos de ello, Ferdinald, ¿cómo va mi Némesis?




    El orondo pirata, antaño un deshecho varado y ahora el maestro velero y carpintero de Conan, puso sobre la mesa su jarra de vino y rebuscó entre los fondos de su mugriento jubón. De él sacó un rollo de pergamino desgastado que procedió a desplegar sobre la mesa tras apartar la cerveza derramada. Eran planos realizados por una mano bastante hábil, bosquejos a tinta y carboncillo de un barco con mástiles y aparejos a medio dibujar.




    —La quilla está montada, Capitán, y el armazón del casco está en su sitio. La he hecho sólida, como acordamos, con cuadernas robustas, un fondo tan fuerte como para soportar lastre y planchas bien sujetas con clavos. ¡Se acabó esa chalupa de papel que da bandazos como un cascarón de nuez en los vendavales del Vilayet! —Mientras hablaba golpeaba con el índice sobre los detalles de la sección—. La he diseñado con poco calado, como ordenaste... pero mira esto, en la popa están la muñonera y el macho, para tener una palanca y un timón de verdad. Eso hará que mantenga el rumbo como es debido, sin tener que estar girando hacia el este con la pagaya.




    —Excelente, Ferdinald —declaró Conan—. Hace tiempo que deseaba capitanear un barco como el Némesis por estos mares... un verdadero velero de construcción sólida, como los que teníamos allá en el oeste. ¡Esos remeros de barca aprenderán un par de cosas cuando vean cómo se les echa encima una carraca de aparejos cuadros! Será el comienzo de una nueva era en la piratería.




    Ferdinald asintió, concentrado en sus planos.




    —No llevará espolón, así evitaremos la resistencia. De todos modos, la quilla es tan pesada que podría cortar por la mitad a un barco del doble de su tamaño. Mira aquí, ésta es la forma que le he dado —volvió a rebuscar en su jubón y sacó una maqueta, un casco con tres ramas de mástil tallado burdamente. Conan pudo ver con claridad que la figura tenía una proa elevada y un castillo para las aguas embravecidas; sin embargo, presentaba un fondo estrecho y semiplano con una quilla recta y gruesa—. Dame sólo un mes y otro cargamento de buena madera colchiana —dijo Ferdinald— y estará lista. —Se llevó la copa a los labios mal rasurados—. Será mejor que tengas un amarradero seguro en que anclarla, ¡porque ésta si que no podrás arrastrarla hasta la playa!




    —Para entonces estará terminado el nuevo rompeolas —dijo Conan—, y también el puerto de carga, para desembarcar los botines. Puedes inspeccionar el barco de esclavos que acabo de traer para ver si encuentras tablas útiles —añadió de pasada—. Esa bañera es demasiado redonda para ser un buen barco pirata.




    —Mientras te dedicas a desmontar barcos —respondió Ferdinald—, dame los palos y las cubiertas del dromon Imperial que robaste. —Apuró el vino y le pasó la copa a Philiope para que se la llenara—. Ese premio nunca te servirá como barco pirata. Es demasiado grande y pesado para perseguir mercantes y cuesta demasiado tripularlo y ponerlo a flote, por no hablar de llevárselo para un asalto. No tiene sentido dejar que se quede en la playa consumiéndose.




    —Nah, el Implacable es un buen barco —dijo Conan—. Lo quiero intacto. Sólo Crom sabe cuándo lo podremos necesitar. Habrá grandes oportunidades, grandes batallas que aguardan a nuestra Hermandad en los días venideros.




    Cuando trajeron la cena (un estofado de cordero para variar, en vez de pescado) todo el mundo se puso a trabajar con ahínco. El silencio llenó la habitación, extendiéndose desde la mesa del capitán conforme fueron distribuyendo la comida. Durante un rato, sólo se oyó el sonido de las rebanadas de pan sobre la mesa y el raspado de las cucharas en los platos trincheros de madera. Se reanudó el rudo compañerismo, con risas amistosas, eructos y estridentes gritos pidiendo bebida. El comienzo de las canciones y las gaitas presagiaban un inminente estallido de bailes desenfrenados.




    Conan, cansado de hablar de negocios, tiró de Philiope para que saliera de la taberna con él. La anfitriona no estaba convencida. Bajo su gobierno, la Mano Roja se había convertido en un sitio elegante comparado con otros locales piratas, algo más parecido a un burdel perfumado que a una taberna. Pero la habitación estaba bien abastecida de bebida y mujeres, y los piratas estaban eufóricos; todavía faltaban algunas horas para que los jugadores menos afortunados perdieran todo lo que tenían y comenzaran las peleas serias. Así que, por el momento, la dama de falsa nobleza se dejó convencer para internarse en la noche.




    —Esta ciudad se llena de gente por momentos —observó Conan con tono aprobador. Se abrió paso a codazos a través de la masa de ebrios, vagos y rateros que abarrotaban la primera línea del puerto—. Dentro de poco, Djafur rivalizará con los grandes puertos del oeste en los que me he divertido, desde Kordava hasta Asgalun. —Cogió a un desaliñado viandante del cuello de la camisa y lo lanzó a un lado a la luz de las farolas. Los presentes maldijeron y se asustaron al reconocerlo y se encogieron con respeto para dejarlo pasar—. Aunque, sin duda —siguió Conan—, Djafur no es más que una isla y no puede crecer más allá de sus límites.




    —Puede que eso sea lo mejor para nosotros —dijo Philiope, agarrándolo por la cintura y apoyando la negra cabellera en su pecho desnudo—. Será más fácil mantener el control de las cosas así.




    —Sí. Me conocen y reprimen su descontento ante mí. —Para ilustrar su comentario, Conan lanzó una mirada de capitán a un grupo de borrachos tambaleantes reunidos en un portal y estos desviaron la mirada o alzaron las jarras como saludo medio obligado—. Hay muchos granujas aquí de los que me fío sólo cuando están al alcance de mi puño.




    —Conforme lleguen más extranjeros al puerto, de Aghrapur y sitios parecidos...




    —Por supuesto, entre ellos habrá espías y maquinadores. —Conan cobijó a Philiope bajo su brazo y dirigió sus pasos hacia un oscuro camino que subía por la colina entre filas de cabañas de pescadores—. Estos piratas míos no son muy rápidos de entendederas, pero conforme se extienden los rumores de los importantes enemigos que me he ganado y de las recompensas que se pagan por mi cabeza, ya sea cierto o no... bueno, puede que incluso merezca la pena vigilar a nuestros viejos camaradas.




    Philiope asintió apoyada sobre él mientras caminaban.




    —Lo he visto en tierra, en las intrigas de la Corte Imperial... son como acróbatas en un circo. Cuando uno de ellos sube hasta lo más alto, siempre hay otros abajo que quieren ascender propulsados por la fuerza de su caída.




    Conan gruñó.




    —Por eso añoro tener un castillo a mi alrededor. Cuando estoy en mi alcázar, aunque esté desnudo, me siento a salvo. Puedo vencer a cualquier barco, ya sea menor o mayor, y puedo derribar al peor rufián de mi tripulación o a una manada de ellos si hace falta. Sé con certeza que la mayor parte de mis propios granujas me seguirán, ya sea de buena voluntad o por pocas agallas —sacudió sombrío su melena negra—. Pero aquí en tierra, donde pueden rumiar y conspirar lejos de mis oídos... No tengo ninguna intención de pasarme las noches esperando la flecha del asesino o la copa del envenenador.




    La cuesta se hacía más pronunciada y llevaba hasta una senda rocosa entre desperdigadas casitas de muros bajos ocultadas por olivos y árboles frutales. Detrás de ellos, la costa y su bullicio quedaron reducidos a un murmullo de voces teñido de luz amarilla y tonos tintineantes, que seguía el ritmo de las olas al chocar contra la larga playa de medialuna. Aquí se olvidaba el olor a pescado del puerto, porque el aroma a jazmín, peral en flor y cilantro calentaba la noche.




    Los dos torcieron por una senda que rodeaba la ciudad, surcada de ruedas de carro y apisonada por los pies descalzos de los obreros que tiraban de ellos. La ruta subía a través de varios tramos en zigzag, lo que permitía observar vistas cada vez más grandiosas de la bahía de Djafur y, más allá de ella, del Vilayet, con sus dientes de arrecife y olas rotas iluminadas por la luna. La senda se hizo más empinada de repente, casi vertical, y después se niveló en una meseta.




    Era una protuberancia rocosa y parcialmente amurallada, en la que un viejo castillo se había derrumbado y uno nuevo crecía en su lugar. Había montones de piedra tallada, montículos cónicos de argamasa y pilas de madera por doquier... sin protección, ya que allí no había nada que un pirata pudiera robar. Antiguos suelos de azulejos se fundían con adoquines nuevos y la mayoría de los muros rotos estaban terminados con hileras rectas de piedra. Todavía se levantaban algunos pilares y arcos, independientes de las defensas todavía por construir.




    —Esto de aquí sería un dormitorio espléndido. —Philiope se soltó de Conan y caminó hasta un pavimento teselado que miraba hacia la bahía, la ciudad... todo ello desde una altura de vértigo—. Podría quedarme en la cama y observar la entrada de tu barco. Y asegurarme de que mis amantes estén a buen recaudo cuando llegues. —Girándose con elegancia a la luz de luna, caminó de vuelta hasta él y le dio un beso en el ceño fruncido—. Sólo bromeaba, mi amor. No hay ningún otro.




    Conan esquivó su abrazo y se encogió de hombros.




    —Si decides tomar un amante, es asunto tuyo. Y suyo, si se atreve. Basta con que te asegures de no planear mi asesinato con él.




    —No, de verdad, Conan, creo que nunca podré querer a ningún otro hombre. —Le dio la espalda—. Entonces, dime, ¿estará aquí nuestra cama?




    Conan volvió a fruncir el ceño y sacudió la cabeza.




    —Mmmm, no, probablemente las catapultas. —Ante su mirada de incomprensión, se lo explicó—. Desde este lugar se controla la playa, la ciudad y el anclaje más seguro. Está protegido ante los asaltos. Con una buena máquina pesada del mejor diseño turano puedo lanzar una piedra que pese la mitad de tu precioso cuerpo... —le dio una fuerte palmada en la curva del trasero— a través de cualquier barco que intente desembarcar.




    —Pero, ¿por qué tendrías que hacerlo? —Observó la vista con cierta consternación—. Djafur está protegida por los arrecifes, como dijiste. ¿Esperas un sitio?




    Conan posó una mano sobre su suave y pálido hombro.




    —Los bajíos de la isla nos han protegido aceptablemente hasta ahora. Pero lo único que hace falta es una traición, lo que no sería nada nuevo. La primera vez que una de las Tribus del Mar decida rebelarse y provea a nuestros enemigos de pilotos, una flota Imperial podría encontrarnos. Y, aunque nuestros guerreros marinos son fieros, no estaría nada seguro de poder evitar que un atacante bloquease el puerto o quemase nuestros barcos. Ningún puerto es tan seguro. —Mirando los muros a medio terminar que les rodeaban, levantó una mano—. Pero aquí, preparado en un castillo bien provisto y rodeado de compañeros ladrones de confianza, puedo negarle a cualquiera el uso del puerto —le dedicó una sonrisa a Philiope—. Ninguna partida armada, sin ayuda desde dentro, podría tomar estas alturas. Y ningún imperio del Vilayet es lo bastante rico como para situar una flota en nuestras costas para siempre. Djafur es el mejor puerto local; los maquinadores lo necesitarían como base si quisieran gobernar estas aguas. Ya se dieron cuenta antes e intentaron robar este lugar. Mientras pueda evitarlo, seguiré gobernando el Vilayet Oriental.




    —Aquí arriba también estarás a salvo de tus compañeros piratas. —Pensativa, Philiope vio las brillantes luces del puerto—. Puede que lleguen a guardarte rencor por ello con el tiempo.




    —Sí, pero no les temo. Si tuvieran la voluntad suficiente para unirse contra mí, tendrían el juicio para ver que es más sabio seguirme —se rió—. No te preocupes, no me apresuraría a bombardear la ciudad o hundir las galeras de nuestros amigos. Sus destinos y los nuestros están unidos. —La cogió entre sus brazos y le besó la frente, la cara, el cuello—. En cuanto a nuestros aposentos... no temas, estarán en un lugar más elevado y más grandioso que éste.




    —Me gusta estar aquí. Es más cálido que la playa. —Separándose de él, Philiope se soltó el espeso y oscuro cabello y lo sacudió libre en la fragante brisa de la colina—. Las piedras todavía están calientes, y también los azulejos que pisamos. —Se sentó en un muro tallado al borde del pretil y se sacudió las sandalias.




    —También es mejor desde aquí la vista de las estrellas —señaló Conan mientras atraía a Philiope hacia él y miraba al cielo—. Ojalá mi mastelero pudiera alcanzar esta altura cuando intento navegar en una tarde con niebla.




    —Yo elevaré tu mastelero y también te hincharé las velas —se jactó ella, mientras eludía su abrazo y se ponía de pie sobre los adoquines—. Primero, deshagámonos de este exceso de lona. —Se llevó las manos a la espalda de su vestido, lo soltó y dejó que se deslizara hasta sus tobillos desnudos.




    —Entonces, prepárate para echar el rezón y abordar —murmuró Conan con voz ronca mientras se ponía en pie de un salto para seguirla.




    Philiope se volvió y, tras un breve relámpago de piernas pálidas, salió corriendo delante de él. Ágil a la luz de la luna, corrió hacia las sombras con Conan pisándole los talones.
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